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I 

Por fín se ha ejecutado la fatal 
sentencia, hace mucho tiempo re­
clamada por el tribunal déla opi­
nión. 

El general Martínez Campos, 
que con brios de gigante asegu­
raba e ldiade su embarque, que 
antes de tres meses la Isla de Cu­
ba seria una balsa de aceite, r e ­
gresará á la península vencido, 
confeso convicto de 8 u error y lo 
que es peor aun dejando la Gran 
Antilla, convertida en un inmenso 
foco de insurrección, donde hasta 
las piedras conspiran contra esta 
^augusta Patria, generosa hasta el 

^ dsMsipilfarjroy aufrida hasta el mar-

ira j^it ícar las geskiooes de) 
^ .^/;i£r.Jp.tíUÁ€>z.'QRQa^,i-'Müe falta 

•^a&éée^Bíebias» penetrar eñ \m 
conciencias y sacar á la plaza pú-
blioa elementos insanos, qtie.dán* 
déselas cíe patriotas, hunden a le­
vosamente en el corazón d€ la con­
fiada España, el innoblo puñal de 
la traición. 

No queremos prejuzgar» ni 
arrojar covnbnsrtibleá la hoguera de 
la indignaeién popular; el asunto 
es de suyo grave; lo que se ventila 
val» mucho mas que nuestras v i ­
das: es la honra déla Patr ia , ex­
puesta á perecer A manos de cua­
tro a ventureros y no pocos asala­
riados, y por \o mismo hay que 
marchar con cautela y ̂ que los dis­
paros vayan derechos al corazofl. 

No hace muchos . días; por los 
alrededores de Noche feuena, el 
partido de Union, aliado con los 
demás de la Isla, hacian nna calu­
rosa manifestación de sinlpátfa, al 
general en Jefe de aquél Ejército 
y por cablegrama, en. la prensa, 
en meeting y en todas partes de­
claraban, que solo el inmcíogene-
ral Sr. Martínez Campos, podía 
ser segura garantía de los interés-
ses antillanos y de la unidad na­
cional; solo el pacificador de Zan-

jon, era el llamado á terminar la 
insurrección f devolviendo d lú Pa^ 
tria la tranquilidad y respetos 
que por su historia merece d las 
demos naciones. Y para esto, para 
que esta patria querida no sufriera 
en su prestigio, todo los partidos 
se ofrecieron incondicionalmente, 
dispuestos á realizar toda suerte 
de sacrificios, incluso, el de las 
existencias. 

¿Qué ha pasado para que ese 

directorio, compuesto de peninsu­
lares, en su mayoría gente ami­
llonada en la Isla, haya hecho un 
cambio de frente, convirtiendo en 
odio, todo lo que ocho dias antes 
eran idealistas amores? 

En el lapso de tiempo transcu­
rrido desde la manifestación de 
adhesión á que nos referimos, has­
ta la imperativa exigencia que ha 
derribado el prestigio del Sr. Mar­
tínez Campos, ningún hecho no­
table y transcendental ha ocurrido, 
que justifique la aptitud del par­
tido de Union. 

Por otra parte ¿qué sacrificios 
han realizado esos acaudalados pe­
ninsulares, para ayudarnos en los 
enormestga^tos que esa desdicha­
da guerra ¿clr proporciona? 
' Aqui :existe algo que es necesa­
rio depurar;a}goque pueda influir 
*p6de|*í.8a!|M&ate •»*» 1» suerte fu­
tura d^lii,araa>fetitít«í,4 ^ ^ * 

lo, cortando % i o e i a i d e * « c ^ to-* 
do obstáculo qáb se presente al 
triunfo de las armas es'pañolas. 

Nuestros esfuerzos, nuestras 
energías, el patriotismo, el valor 
espartano de nuestro indomable 
ejército, todo será inútil, sino se 
estirpa el cáncer en sus raices y 
esto solo se consigue con la apli­
cación de poderosos cauterios. 

tiempo ha de ser quizá lamas her 
moea calle de la capital. 

EL ARBOLADO 
Nuestro estimado colega La 

Crónica, en un articulo tan eOtu-
siasta como todos los suyo, siem­
pre, que de la defensa de Almería 
se trata, aboga por la población 
de arbolado en el cauco de la mo­
derna Rambla del Obispo. 

Nosotros aplaudimos ésa inicia­
tiva; pero sentimos disentir del 
periódico decano. 

La plantación de arbustos en la 
via de agua, representa una serie 
de obstáculos én dias de avenidas y 
por lo tanto un peligro para los 
muroa de enisáuzamientó, aparte 
del daflo que esos mismos muros 
puedan sufrir ©1 día que las raices 
de los árboles tomen gran desa­
rrollo. 

El objeto de La Crónica, es el 
embellicimiento de esa hermosa 
via y nosotros entendemos, que el 
problema se resuelve, haciendo la 
plantación sobre las calles la tera­
les que en dicha via hay proyed-
tadas; con lo cual se editan los 
males que apuntamos, á la vez que 
esto sería el primer paso para la 
urbanización de la que con el 

* 
» » 

Dé otra no menos importante 
mejorase ocupa el aludido cole­
ga; y es, la que se reñere á la crea­
ción de un Parque. 

Pensar que el municipio puede 
dedicar la cantidad necesaria á 
un paseo de este fuste, es soñar 
con mentidas ilusiones de grande­
za; más ya que el prosupuesto mu­
nicipal no dá para lo muchísimo 
que falta por hacer, se nos ocurre 
un medio que pueda convertir en 
realidad e?a halagadora esperanza. 

El Sr. Alcalde tiene sobrado t a ­
lento y si hiciera un llamamiento 
al vecindario, al objeto de que ca­
da cabeza de familia contribuyera 
expontáneamentecOo un pequeño 
arbusto, estamos seguros que el 
resultado seria altamente sat is-

tamiento 'd¿{foi»iAÍ :* TO y 
sería de ver eljtlbiío con que cada 
familia acudiría á plantar su ár­
bol. 

Hay más aun: La juventud, que 
por instinto lleva consigo el espí­
ritu de destrucción, sentiría na­
cer en sus pechos el amor á los 
árboles y cada pequeño se conver­
tiría en irreductible vigía de la 
plantación. 

DE P0TÍNC1A_Á POTENCIA 
Decíamos hace dos semanas, que 

las actuales cortes estaban heridas 
de muerte y que muy en breve apa­
recería en la Gaceta el decreto de cU-
solución, y en efecto según los co­
rresponsales telegráficos, en el últi­
mo consejo, los ministros convinie­
ron en la necesidad de disolver las 
cámaras y convocar á elecciones ga-
neralas. 

Más como quiera que en las cues­
tiones políticas, los hechos influyen 
poderosamente y hacen cambiar los 
rumbos por manara maravillosa, el 
Sr. Sagasta, que por algo se le ha 
llamado calamar y que para algo ha 
nacido en la tierra de los pimiantos 
«gorrones, se viene á última hora con 
la andanada, que las cortes no deben 
disolverse y que se halla dispuesto á 
cargar con la gravedad de los asuntos 
que afectan á la N^ión.. . 

La lucha de los gigantes está plan­
teada y la Corona (se coloca en la di-
yuntiva de tener que obtar por uno 
ú'otro contendiente. 

Nosotros creemos que la Reina rei­
terará su confianza al partido conser­
vador, toda vez, que este ha logrado 
una prueba de afecto tan «efiaiada, 
como lo es la destítuoión del General 

Martínez Campos, én el mando del 
Ejército de Cuba. 

ElSr. GánovaSjCon su práctica gu­
bernamental y sabiendo cuanto vaU 
el tiempo, estamo»seguros, que apro­
vechará los minutos y antes de fina­
lizar «ste raes, habrá realizado sus 
propósitos. 

De lo contrario; si entramos en 
Febrero, pudiera ocurrir, que en el 
primer vapor de la Gran Antilla vi­
nieran vientos tempestuosos y el ba­
rómetro político marcara la baja de 
los conservadores. 

De cualquiera manera entendemos 
que la crisis, debió plantearse en el 
acto de considerar el Gobierno fraca­
sadas las gestiones del Sr. Martínez 
Campos;pero pasada esa oportunida, 
no vemos motivo que justifiquen un 
cambio de situación. 

Pero como en política no caben pro­
fecías, esperemos,y el tismpo nos sa» 
cara de las incertidumbres. 

Por lo pronto Weno es estar pre­
parados por lo que pueda tronar. 

cERTAii Di_ii m í s m . 
Dtfensa légica d« las itnputaciotus 

htehas ai írab<^ no admitido sobre el 
temaio. 

Fiel y consecuente á nuestros ófred-
mientos, se dá publicación en el presente 
número al primer articulo de repulsa, 
contra las versiones vulgares, de díalos 
puntos científicos, escritos en el tema 
enunciado y que según el Jurado no pudo 
competir (l), ellos fueron puestos en tela 
de juicio con correcciin de formas, por 
personas que cuando menos, dada su po­
sición social.dcbiéron observar otras dis­
tintas; su gran extensión nos obliga á pe­
dir .indulgencia al lector que nos honre 
con su benevolente atención por un rato, 
ello es preciso. Mortifica mucho enten­
der, que sus conceptos no serán nsu-rados 
con brillantez de estilo, dada la escaces 
de nuestras facultades intelectivas para 
hacer descripción racional sobre asuntos 
de tal naturaleza é importancia. Conc«cü-
da, pasemos de lleno ai trabajo. 

Nos proponemos describir en cAstraeto 
la composición química de la atmósfera y 
para ello es necesario hacer de »i estadb 
dos grandes grupos; por el primero, la 
mfa'aremos bajo el prisma de su época 
más remota, y por el safando s6rá con­
siderada tai cual la deíine el estado ac­
tual de la ciencia. De este modo demos­
traremos si nuestro camino fué erróneo, 
ó si hemos atacado directa ó indirecta-
menté algún prindpio docto del aistía-
nisrao. 

L 
T i e m p o s roxnotoB. 

Dijimos y el dicho escrito i\xi,idira}a' 
do, ridi6tüizad9y eseamecido. 

mLa atmósfera, comparada es ̂ ¡yial á 
un troto de tierra en ¡üsobieión, por ser 
su solidez factible bajo la éifiíuncia de mt 
frió intensísimo. 
jEs nuevo 6 es antigao este axioma? ¿So-

(1) Véante IM rasones ¿iehas en el n.« 2 
de Lá. 0«xMloK éa su aitioTÜo "JosUcfai y 
CottMl»,, ' 
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LA OPINiON 

. hombre dotado de va?-
n y talento, ó con espíri-

¡ se uos permite emplear 

ilu­
sa la 

oic..x.....dq|, -̂  ..,leccio 
nando al •' - tiempo y últilmente á 
quien corresponda. 

OIGAMOS AL GÉNESIS SOLO EN LOS 
VERSÍCULOS QUE Á NUESTRO FIN SE B.E-

FIBRAN. 

1° En el principio creó Dios al cielo 
y la tierra. 

6.° Dijo Dios también, hágase el fir­
mamento «rakia» en medio de las aguas 
y que se separen las aguas de las aguas. 

7.° Y Dios hizo el firmamento y se­
paró las aguas que estabaif debajo de las 
que estaban encima ó sobre el firraa-
Doento, 

8.0 Y llanoó Dios al firmamento cielo 
(la voz «Schamain> cielo, se usa también 
en hebreo para expresar la atmósfera). 
Y de la tarde y de la mañana, fué el se­
gundo dia ó lom. 

26. Dios dijo: Hagamos al hombre á 
nuestra semejanza ó hechura, que él do­
mine los peces délos mares, las aves del 
cielo, las bestias, los reptiles y la tierra 
entera. 

31, Y vio Dios todas las cosas que ha­
bía hecho y eran muy buenas. Y fué de 
laiarde y la mañana de! uesto dia ó lom. 

¡Cuánta sublimidad de conceptos, qué 
poesía más acabada y qué lección más 
elocuente eipcierran aquellos versiculosl 
Su grandiosidad y magnificencia nos en-
noudecen; pensábamos en cumplimiento 
dé profnesa hecha, combatir con armas 
análogas á las esgrimidas por los pensio­
nistas de la Escuela de sordos mudos de 
estB Ca{»ital, en s\xs observaciones priva­
das, sobre los principios marcados por 
escrito en el trabajo, ya publicado y que 
laata decepción recibió., mas entendiendo 
nuestra pequenez y crasísima ignorancia 
para la depuración dehechos tan magnos, 
deponemos todo orgullo y resentimiento, 
para conformarnos con el fallo; con el 
fin de aplaudir de todas veras, aquellos 
pareceres manifestados £n el seno de la 
más intima confianza: pues siendo nuestro 
escrito fiel reflejo de aquellas verdades, 
todo lo que se diga en su contra, dará co­
mo suma, una resultante igual al descrei­
miento en Dios, unido á la negación ab­
soluta de la ciencia humana, adquirida 
por gracia de El en el versículo aó, 

¡Oh Señor de las grandevas y de ; la 
sábiduria! No fulmines rayos aaiqtiilado-
res para los que ataquen tus santas doc­
trinas; pero otórgales peráon.comptisiz'o al 
no entender con sus cortas luces, lo recto 
y claro de tus admirables principios. 

¥emos á Moisés en su versículo prime­
ro >:OrigÍQando la materia increada, esta­
bleciendo difereneias naturales, entre esto 
periodo y el primer dia de los siete.del 
origen del mundo. 

E.n ei. usepindo ó primer dia, creada 
aqucJia: (luz), hace ei caos; frase admira­
ble, iadicíbd'ora d e confusión absoluta de 
todas las sustancias existentes, dado el«s-
taído gaaeosoide las! aiismajs, por laieíer 
vadísima temperatura de toda la masa. 
Por el sesio avisa de la separación de las 
aguas en¿iQ9 p»rtes, lyia, que de la tierra 
vuelve á Us regiones superiores y otra 
que queda ftstendida aobre el haz de ella. 
Si quisiéramos salir de nuestra reducida 
esféía deaccióh'^^flo se le vé luego es-
tattecer el principio de las creaciones su­
cesivas en su versículo otice, explitando 
el 4esarroUo vegetal, en sus célebres fra-' i 
ees, descheb, hescheb y hest? ¿Ño es extra- I 
ña e s ^ teoría en aquella ^época y ma- | 
n;f^^tá<3a con aplomo tan absoluto coftio í -.̂ fŷ  ¿Loeiitendei» 
concluyente? Estas operaciones solo pue-> r ?t¡*fm. A. 

\i) Son Já's q̂ ue 
p'íapeta Saltrrrio. 

[bien? qu.ti.uvm. 
JBrsheai.'tOiBO'ií." £ 

hoy se suponen en el 

C{)Hft'-J 

eran los componentes de la 
n aquellos instantes? Oigamos 
ara sintetizar, 

II. 

jSpoca moderna . 
xibandonando con respeto las teorías 

emitidas, sobre los orígenes cósmicos, des­
de Homero en su celebérrima Odisea, al 
relatar el eanastillo de plata que Casan-
dra, hija de Priamo regaló á la bella Ele­
na, párrafo tan químico como profundo, 
hasta iivicena y Aboa-Aü Husseim, de 
Córdoba en sus discretos aunque empíri­
cos conceptos atmosféricos; pasaremos 

1 uesde luego a la sapiciui.sima opiniüu del 
eminente matemático y astrólogo Lapla-
ce. Este autor admite como verdad abso­
luta, los principios sentados por Galileo 
sobre el movimiento de la tierra al rede­
dor de su eje. Sugeta luego á la misma 
como cuerpo material á las leyes de^^-íí-
viiación y de atf acción universal; sienta á 
continuación la serie de metamórlosis su­
cesivas de los centros planetarios en ge­
neral, indicando su estado difusible y ne­
buloso, para venir por último la masa ge­
neral á constituir astros, soles, planetas 
y sus satélites. En efecto, la tierra em­
pieza á formarse por difusión del fluido 
universal en el estado ígneo, esta elevada 
temperatura originaba una enorme pre­
sión al acumularse en su núcleo ceptral 
los elementos que la componían, sitio en ; 
el que se llevaban á cabo las grandes ope- < 
raciones de la naturaleza, ayudadas, no i 
solo por las espantosas corrientes eléctri­
cas de su seno.sino por el sin número de 
combinaciones y reacciones químicas de 
tan vastísimo laboratorio (l). 

Siendo la masa un conjunto de fluido 
aeriforme es fácil suponer el estado de la 
atmósfera aquella; incandescente, de un 
volumen I.8Ó0 veces mayor que el actual, 
brillando en el espacio y girando al.rede­
dor del sol con arreglo auna de las.leyes 
dichas de antemano; como materia ce­
diendo parte de su calor á las regiones 
heladas de los sistemas interplanetarios, 
entre los que estelaba ei surco de su bri­
llante órbita. Su enfriamiento paulatino, la 
oxidación en escala proporcionada de sus 
elementos de constitución y las condicio­
nes especiales de la superficie del núcleo 
tormado fueron el principio de una opera' 
Clon que aún continua (2) y que no es otra 
cosa que la formación de una costra sóli 
da, que sirvió para oponerse á la salida y 
espansión de lo encerrado dentro de su 
masa. Este, fenómeno llamado por Hurt-
boldt volcanismo, era y es la aparición de 
los materiales del interior, eje principal de 
las cordilleras, terremotos y oscitación de 
los continentes, espresión fiel de la vida 
de nuestro planeta; hechos que dan por 
resultado un enlace perfeéto éntrela geo­
logía y la astronoitila. 
•' Empezada la costra sólida por el en-
íriamiento referido, punto qué había lúe; 
go de ser el hermoso asiento de la vida 
vegetal y animal, no todas las sustancias 
se liquidaron por quedar muchas bajo la 
forma de gas ó vapor. Estás quedaron 

I ál rededor del esferoide como cúb'x&í-
ts. atmosférica, desemejante á la de hoy; 
sú tamaño acaso llegara d la Lufia y 
sus elementos Químicos de composición 
estaban constituidos por grandes masas 
combinadas de oxí||eno, nitrógeno, áci­
do carbónico,ozono,agua, amoniaco,ácido 
nitroso y nítrico, hidrógeno, cloruro de 
sodio, iodo libre y combinado' y sustan­
cias minerales abase'de silice.alumifíio^ de 
cal y terrosas:mantenidas en aquel estado 
merced á la espantosa temperatura en 
toii'cés existente. 

Es innegable que ei agua en su preci 
pitada caída desde las regiones Superiores,' 

al llegar á la tierra aun candente facilitara 
las accioneá y reacciones químicas que en 
su núcleo se vei-ificaron. 

Papados miles ó millones de siglos y 
dada su revolución por sitios que se su­
ponen á—loo" bajo o, empieza la miste­
riosa aparición de la vida, gracias á su 
enfriamiento parcial: viéronse primero 
las lluvias; la circulación" del agua líquida 
en su irregular superficie y el depósito 
mecánico ó químico de sus detritus en el 
fondo de los mares bajo la forma de ban­
cos ó capas. En este periodo se desarro­
llan los organismos vivos esencialmente 

; marinos, luego los terrestres, más tarde 
' cuando se torman los lagos y grandes 

depósitos de agua dulce, el lacustre y 
\ las plantas: así en perpetua lucha el ele-
• mentó interno, la costra terrestre y la at-
• mosfera, ilcga la pienitud de los tiempos 
; y aparece el hombre en medio de circuns-
¡ tancias aduptables y como punto final á 
I tanta grandiosidad. Newton, geómetra in-
I glés, apoyándose en lo manifestado dio á 
i la tierra su forma elipsoidea, dilatándola 
; ecuatorialmente y achatándola por los 
; Polos, aserto comprobado en 1736 por 
i Maupertuis y la Condamine en sus viajes 
i á las regiones polares 
I Lo, descripto demuestra de una vez y 
. sin comentarios, no solo la concordancia 
j entre Moisés y Laplace, sinó el estado 
I primitivo y medio del ambiente que nos 
I rodea. 

I Al llegar aquí se nos ocurre preguntar 
: ¿han desaparecido de la atmósfera por 
j enfriamiento parcial y lento, todos los 
I elsmentos de su composición primitiva, ó 
i es que han disminuido en cantidad y ma-
j ñera de ser? Al decir .»osatros^d&-6U 
I comparación, cometíamos crimen de lesa 
I ciencia? ¿Nos merecimos el San Benito? 
• Por nuestra parte señores del Jurado, os 
\ perdonamos la muerte de César, pero el 
'- mundo científico legará vuestro crimen a 

la posteridad. 
iSosquejando someraniente la compo­

sición química de nuestra atmósfera ac­
tual la veiuos formada por elemeatos aná­
logos á los de la primiüva, pero impalpa­
bles y ná combinados,cxisúcnáo á. más por 
ser ya factible la vida animal, restos de 
sustancias organizadas; muchos esporos, 
géroenes é individuos ya ; desarrollados 
de criptógamas, escasos gérmenes de 
protozoarios é individuos ya desarrolla­
dos, correspondiente con especialidad á 
los esquizomicetos (Bacterias), flagelados 
(mónadas), corcomonadas etc.) y rizopo-
dos (I). 

Resultado de-lo espuesto és que-nues­
tro aserto comparando á laatmósfera con 
la tierra, teoría descripta en sus principios 
por Flagpiarión y Arago; demostrada 
por los esperimentos .de Humboltch y 
Tibsandier y esplicada hoy e^ Cátedra por 
el sabio profesor Út Barcelona D. Rafael; 
Rodríguez Mehdezy w <rí tierra que as­
fixie, ciegue ni trastorne; pero vemos dá 
batallas á las intelijr^neias limitadas, pues 

( sirve de chacota á estos, todo lo que es 
objeto de admiración para sabios y pru­
dentes. 

Para terminar y como corroborante de 
la certeza de lo expuesto, no pasaremos 
por alto la accióu geológica del ^ajre, cual 
es la formación de los terrenos de sedi­
mento, sitio en el cual empieza la vida 
animal y vegetal, hecho debido soló á la 
composición química del.mismo, y por 
Último si nosotros comparamos, Eqhega-
r^y.,en el Diccionario, «ncjclc^edicq dK:e;, 
'•En general puede afirmarse que en el 
aire se hallan vestigios casi impalpables 
de las materias que forman la sup-erHíie 
de la tierras, 

¿Quécontestaisácsto? ; 

lüs m\ mosA 
El dia 23 del actual se cumplió ua 

año del failecimiento de aquel amigo 
del alma. 

No queremos recordar sus bonda­
des, sus merecimientos, ni aun si­
quiera aquella íuagotabie caridad 
que le conquistara el amor de sus 
convecinos. Fresco eu la memoria de 
todos está el recuerdo de aquellos he­
chos tau hermosos, realizados por 
nuestro inolvidable Eustaquio eu loa 
angustiosos dias, en que el cólera, 
cou su brutal laciemeücia segaba 
existencias, y nadie habrá olvidado 
la magesLUüsa mauifestacióu de sim­
patías, que este pueblo agradecido 
como uinguuo otro, tributó á su hijo 
predilecto, al ser conducido ala últi­
ma morada. 

Y es, que la gratitud viene á ser la 
diadema cou que los corazones sauos 
coroiiaa las buenas acciones 

Los odios políticos, las pasiones y 
los antagonismos, ciegan generalmen-
te^la razón, conduciéadouos á desga-
rrar despiadadamente el corazón de 
nuestro cou vecino; pero al flu la vir­
tud se impone, la verdad brilla y la 
ju.sticia se cumple. 

Eustaquio de los Ríos Zarzosa, fué 
quizá uuo de ios pocos hombres que 
no tubo euemigos; todos, grandes y 
pequeños, poderosos y humildes SQ 
disputaban su amistad y para todos 
tuvo ,siempra una sourisa, uaa.4rasQ*' 
de afecto, ocasión de ejecutar ana "" 
buena obra, pero sin alaráe, siriToe. 
ciamaciories, cou sencillez, es»ntá;-
neameuto tal y como la p r e g a b a 
y ejercía el diriao Jesi'is. ,^, '• -p^ 

Por eso, para tributar juiloliome-
nage ai amigo querido, al Alménen­
se entusiasta, aipaladiü del aecedi-
tado, al cumplirse el primer año de 
su fallecimieuto, trazamos "estas li­
neas y estamos seguros que multitud 
de labios elevarán una plegaria pa­
ra que el Supremo Hacedor conceda' 
á aquella alma tama paz coíuo bieil 
prodigó: ,1' -

Wé OSTEÁGISMO 

El afán de grandeza se ñalla líni 
VTsrsálmente desarrolladoy ha&ta' é 1 
punto que todos los seres piarbumil-
des.que sean, el eapiriiiu de Cí̂ oser-
vacion les.aconseja ocultar sus*nece­
sidades, pues es qosi^,6iabida,'c[ue en 
la presente saciedáfl,sé" pierde' el cVé-
áito y no se estiiüan las virttidea, des­
de el motnáito®n que el ;<sapitai déf 
crece. , 

Eu todas partes, los ayuntapiieatos 
podrán ser mas ó menosí morales; pe­
ro ponen especial .cuidado en cuanto 
al ornato so reflere-

Aquf, en Altaeria, so^os tan sen­
cillos, tan naturalotes) tan francos 
que no pasamos por movimiento mal 
¿eehp y aij.tes de<!ar!isenti¡c;*e noa ten­
ga por gente jjcoóaódada, preterimos 
pregonar nuestra íadi^ncia. Y no ©s 
ciertamente^ pí>r(iíie\noa' falte el di-. 
líWOj-̂ pues.cttAndó rieiie <ai -ca ŝo, se 
d^pUf^üra ,«i<)o qxn^-^iígta.fnej^ a^-
dar con un ^rage tarapícnto y jas'bo-
tas,,,rotas y líoivar eñ la' húchdqa una 
tíuen^'pléto'ra dé'.duTr̂ os'. ' '̂ '̂  
' Por eso iVtiestre Aya»tataii»nto, se 

cuida tan poaojdel adoq^aioAdo y ĵ a^ 
. c»iieanmá9 ipefiti?jcfk¡i|) íiñ.iiiivyau ,09»^ 

(1) 1.a. sh«tftnciaí, desbridas éoalo. ia- i" ver^idAS pn efiqí^eslí^^l^^ies, ' f i^^^^ 
(ias del ajoû yitrio«u«id.ĉ P̂ VicoM0 ú^^cim ' ̂ o no ea -peh,gr(>sos barrancos, 

, y artes; las (pe faltan coma couipleineuto ' ^ a gente dé fuera y &.un l a de ádéqi-
ídeiíuesthj trabajo serán defeiMÜdaa en el | t ro , l lega iniá h o r a e n qíie #t>«ireftf »p 
ipiííximouáwero. j I^^Q, ttíAldice^ pero esoe'sbtt-KanQd 

ji cuantos ignorantes, que.noj^^l^t^ían; 

Jo»¿ 2íéreo Ston¿i^i'. 

-«*>»-»-«-•«.<*•-
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El Sr. Amat, el municipio de su 
presidencia, obra sopietisimamente; 
el que no quiera estropear calza­
do ó exponerse á romperse algo, que 
camine en coche; qne no es lógico, ni 
natural, se merme el presupuesto en 
•sas futilezas, teniendo otras aten­
ciones, que sino son tan apremiantes, 
en cambio dan accendiente y presti­
gio entre la gente de casa. 

Y cuando de esta manera se pien­
sa y de essi suerte se obra, no valen 
la pena, los veintes años de lucha, 
que este pueblo ha sostenido, para 
obtener un camino de hierro, que si 
es signo de progreso, en cambio llera 
consigo exigencias, que aquí no esta­
mos dispuestos á llenar. 

¡Cuanto mejor hubiera sido, vivir 
en el ostrasismo, en la obscuridad de 
la incomunicación, antes que caer ea 
el descrédito y ser juzgados, 45flÉin(fe 
menos de indolentes! 

Cuando los pueblos pierden la no­
ción de su propio valimiento, les 
ocurre lo que á la mujer que se des­
poja de la castidad; todos se conside­
ran con derecho á i|ltrajarla, todos 
se llevan un giróq f̂tf >u jionra y 
cuando quiere retroceder, ya es tar- ~j 
de y solo le queda expedito .0,1 ^mi - I 
no del escándalo y de la im^v*d.íbia. 

Sus leves alas batiendo 
baja con dulce sonrisa, 
hasta las flores la brisa 
que vá lóstallos meciendo. 

Y sin que el ave que mora 
en redor, su acción evite, 
en secreto las repite 
lo mucho que las adora. 

Flor eres tu, Elvira lidia, 
que creces á vista mía, 
del jazmín ¡&in la asombría, 
con ^sj^landores tfe estrella. 

¡Ay, quien fugraen mis amores 
el céfirillo discreto 
para decirte en secreto |^ ^ 
lo que la brisa á las flordb! ' f! 

£¿ Solitario.' 

/••íi A; SÁTIRA 
íSarcááUcárrtofdaz, rígida, ó loca, 

Irónica, incisiva, ó placentera. 
Atrevida, sagaz, falsa, ó sincera, 
Iffual-á Diosqtíeá Lucfer invoca. . 

O?» de la razón la feíJíovoca; , 
dra de las pasiones exaspera ' • 
El' ñ-cnático afán, ó 'desespefa 
A quien, iluso, lo imposible evoca. 

Del arrepentimiento á la amargura 
Fotncnía el manantial: ti desengaño, 
Ouizá, severo sus estragos cura. 

Cruel suele reír, cuando hace daño; 
Mas quita el aatifáz á la impostura , -
Y hace trizas ¿l'velo del engaño. 

F. S. R. 

ECOS DE LA OPHItfl« 
K-óesif-O díltfügujífó «olega E"?' 

jTeí^ro-óaff'ii, Wéñipre dfscréSto y 
oportiiuo en siiá juicños, hace gui 
r'rete en *ísta :QQAfm^ con. mqtivo 
de la-creación (ie la estatua al vir­
tuoso obi.spo Üfberá 

si se tratara ele perpetuar la ni^^ 
moria de ulgún cacique, ja obra 
s«-)b>(i>biéí̂ ^éqr&í̂ '̂í'í|o.y ©ttH'st<^ Q»* 
triva ia inoceoci A del periódico ba­
tallador. 

Medite un momento El Ferro-
Carril y pronto saltará á su me­
moria, el recuerdo de algún caci-

i 

que que despilfarró su fortuna, ea-
cunibrando nulidades y hoy, cuan­
do se haya agotada su hacienda, 
ni aun siquiera el respeto de los 
que fueron sus corifeos merece. 

Ahonde un poco más, el colega, 
y pronto surgirá á su mente, la fi­
gura de algún político, que con 
pasmosa valentía,cargó con enor­
mes pecados ágenos, contribuyen­
do á la formación de grandes for­
tunas . . . y al presente solo merece 
algún epigrama de mal género, ó 
sonrisas de piedad; y es, que vivi­
mos en un pueblo suis géneris y 
nunca 6on más p^ropiedad puede 
decirse, que este es «1 país de los 

"mee versas. 
Lo importante, lo práctico, lo 

que dá honores y provecho, es la 
política de monterilla, que tanto 
priva en nuestros días; io demás 
son .quijotismos pasados de moda, 
que solo producen calor en el ce­
rebro y frío'en el estómago. 

No hay peor sordo, que el que 
no quiere oir, y este fonómeno se 
dá en la co«iisión de ornato, 

A las repetidas quejas que he­
mos producido, referentes al esta­
do lastimoso en que se halla la 
Rambla de Alfareros, la oomisióa 
hace oidos de mercader y el vecin-
dal-io/véese precisado á sufrir las 
genialidades desús ediles. 

Adelante, siga el bromazo. 

Un ilustrado periódico qu© se | 
publica &T1 Vslez Rubio, La Opi­
nión, pretende hacer un epigra­
ma á nuestra costa^ por que noj 

i^ialIa:i)|ios otr|> titiilo que poner á 
nue^tfo semanarigs. 

Nos acusamos expontáneamen-
te del enorme pecado de ignorar 
que en Velpz Rubio existiera un 
órgano tan importante y con re-^ 
dactofés tan ingeniosos. 

Es verdad que niiestrá inventi­
va es escasa; pero un titulo se le 
ocujT» al que asó la matonea y de 
haíjér sospechado que á tan poca 
ett^ta; podiámós sentar plaiáa d:ei lis­
tos, ciertamente no' hubiéramos 
descubierto la hilaza. 
, ¡Pero (|ue remedio! Ip, hfcho no 

puede remediarse, s.óp^níi,que la 
irritabilidad del colega sea tan ína-
placabJe, que nos obligueá mudar 
'de nombre. 

Por lo demás agradecemos al 
'ioeayo) b s buenbs' tiasoos y devol­
ví» mas 416o rtéfc saludo ;qu© nos 
envía, 

-Niití«tí"0 feíen» iam-ijgt) 'I>r Fer - ' 
nando Alraansa, ha tenido la des­
gracia de pe¡'derá ua pariente. 

£¡é ficorátíílffaftosleiíi'sn justó pó 
•sar y hacenSó^- 'Sslétt*sVlb^ niiifistrB 
duelo é su respetable familia. 

Mañana, domingo á las 8 y rae-

el Teatro de Novedades, la-JMtl-̂ *»* 

tan y el prim 
Yaz. 

En la taquilla 
queda labierto el a 
funciones, cayo ref 
más escogido. 

Precios por abono, 
patio sin entrada, 5 peseías. 
taca con entrada, 1 id. 

•Be 

En la Sociedad Amigos del Pais 
existe mar de fondo, que pronto se 
resolverá en furiosa borrasca. 

Previene la ley que cada grupo 
de cincuenta socios y correspon­
sales, tione derecho á designar un 
compr«niisario on las elecciones 
de senadores. 

La condición de elector, la dá la 
antigüedad de tres años dentro de 
la Sociedad y claro es que el su­
fragio ha do emitirse personal­
mente y nunca por delegación, 

Pero es vil caso, que entfé* los* 
Amigos del Pais, existe qnien pre­
tende candorosamente, se admitan 
los sufragios de socios y corres­
ponsales ausentes, como emitidos 
personalmente, en las condicionen 
usuales en toda elección. 

Por esta inocente mtP&iegia, en 
vez de uno, Almería llevaría á Se­
villa, dos Gompromisarios,'y gana-
riamos gran consideración ante 
las gentes. 

Mas existen en referidad So­
ciedad .elementos obstrucionistas, 
detlididés á que'se dbre con suge-
cidh á la ley, y de aqui la tetapes 
tad que amenaza descargar, sino se 
interpone un amigable compo­
nedor. 

Mañana- so eelebi^a sesión ex­
traordinaria en una d« las atflas 
del Instituto y desde luego pode­
mos asegurar quB se planteará la 
cuestión. 

feegún nuestros informes hoy 
tampoco podrá verse en esta Au­
diencia la causa que por atentado 
al actual Juez Municipal, se sigue 
á Manuel de Soria'^ Pítórtas. 

Persona qne dale ostlr bien lo-
formada, nos asegura, que serán 
recusados, el Presidente Sr. V i -
llena y los magistrados, Sres. Sa­
cristán y Esteban. 

Desoonocemos los fundaníi'eQtft» 
de la recusación y si la Sala se in­
hibirá, razones por las qué ftos | 
abstenemos de todo comeútario; 

.' La sociedad . Comercial pbso-
q;üiará á sus abonados el próximo 
doniingQ, oon un magnifico baila 
jen' él,Toatrp de Apolo. ." f 

Igual obsequio hará a s,uî  favo­
recedores la sociedad El Dominó 
A^ul, en su salón de i« calle dcéíja (^oj^n 
ia.Jleina, nilm. 14. •l\ , „,;|j 

lía?* 

cexQí, ,oe(|^iaa »s K .do í , Amor .a | 

pañia cómico-dramática, que diri­
ge ü ariaudido M ^ ^ . f M a ; u i # 1 -

mera actriz I).* Chtfcepción Gons- f 

ú£>cpti>!()míii(i'i!áe'}#anlíen'e en 'pi( 
Lo más grave del caso, es, que 

•en dMi}^fí^a^^\f^Wímos ^i 
no i^p loc i JMaiu l InKáá ia t» m-' 
rribo, el día menos pensado tendie­

se hallau c 
marmolista, 5.. 
Romero. 

La importante cou 
man, explotadora de 
ñera de'Huéneja, se 
razón de las deficienc 
servicio adolece la 
Sur de hispana. 

La citada compañía 
nadas en las estacit 
nea, miiltitud de wago 
dos de mineral de hieri 
ta de máquinas que los a 
y esto como es natural pbij... 
notablemente los intereses de la 
industria. '̂  

La compañía djil Sur de España, 
carece de máquinas, pues las que 
tiene se halla|t^ea_^ t|9l eftfd(^ ifoe 
tío püedeh hacer ser^vicib:' 

Estas deflciencias ni pueden to­
lerarse, ni deben continuar, por 
más que la eulpa no eorresponde 
á la compañía concesionaria; ea 
quien debe recaer la censura, es 
spbre la iiíSpeeí^ón del Gobier­
no, que al aatórizar. la apertura 
provisional de Id^tSeo Mlómatcas 
que median entre esta capital y 
Guadix, no procuró se hiciera ea 
Cjondiéíques, para evitar estos con-
Éiéá)S,'4&6 Constituyen un verda­
dero abuso, á la vez que ponen 
de manifiesto, la irritante impuni­
dad de que gozan en España, las» 
empresas ferro-viarias". 

No queríamos descender al t e ­
rreno de la critica, temerosos de 
que se nos tachara de anti aii»e-
rienses, ó que espíritus mezquinos 
prelf n4ieía1n d a t á ñjif slra cai^r" 
paña torc»iás5iatérpretaoioaes; p -
fo por encima de nuestros propósi­
tos, está h los intereses de este pro­
vincia V va que hemos empezado, 
]f)'rocutati|mos Bacer utía cfífí'oa 
tan rffzon'ada eoAio j ' uka . 

• A ipstiacia| i ' ' |el |p9np;¿jal^Do» 
Jrfan 'Terriza,' 'el Ayuutiámtentd 
acordó en su última sesión dotar 
jH ceme'áteridSe SainMs^é, de á r i 
boles, y en cumpliibieóto de Id 
acordado, el Sr. Arguitecto haGu-, 
menzado á praptioi»* lo j3e($gÍ|ifiÍQl 
para esta imporfaníe naéiciriaj ha­
ce miichó tiempo reclamada por 

l^^qljb d títutidpio S3.(iiá;p3\ 
puesteo que la sociedad doí cauce 
df^f^n laaí^íecio, cedoffc|t i^tfJ 
ni^4^liieit^jahora d^ agSt^ ÍÍ^'Q-^: 

be escatimar'íe el diner-o, nu^s to-
ÍJos t'éíifeiiió's 'en" M^ Wi^ii-' s^írps 
^ibífí^idos y debé'ftibíí^itíócaraKb'Sce'r 
de lo que hoy es un erial, mages-
'•tuoso jardín, que nuncio á los 
"estraños que aquí sabemos honrar 
nuestros muertos. 

Tip.—LA PROVINCIA, 

;-.;.asfcigg' V 
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4)í¥ DE ANUNCIOS 

OPINIÓN 
X. D A. CALDERÓN DE LA BARCA. 
Rambla de Alfareros, núm. 21 

PBECION DE ^IJ^CBIPCIOIV. 

Almería, un mes. . . 1 peseta. 
Provincia trimestre. . . . 3 id. 

Anuncios á precios convencionales. No se devuel­
ven los originales. 

IMPRENTA "LA PROVINCIA,, 
Calle de Navarro Rodrigo, núm. 11 

Dedicado desde hace años este Establecimiento á la venta de toda clase de impresos para los Ayuntamientos, Juzgados municipales, Ar­
chivos Eclesiásticos, Recaudadores de apremio, oficinas de Correos y Telégrafos y demás que comprende el Estado, la Provincia y el Munici­
pio en todos los ramos de la Administración pública, tiene el gusto de anotar á continuación algunos, los más necesarios y de ordinario con­
sumo, para conocimiento de su numerosa clientela. 

A l f\Q 1 V I l i l T á M I l T M T n C Modelaciones completas para Presupuestos.—Cuentas municipales.—Pósitos.—Cédü-
L U d A l U i l I A n i l E > l l I W O las personales—Territorial y matricula.—Apéndice y amillaramiento. — Registro 

fiscal.—Consumos: libros talonarios para fielatos y de pare impar.—Repartimientos vecinal y de alcoholes, con sus correspondientes papele­
tas de aviso y talonario de cobro. 

D A D A Cí C r ^ r * I ^ M C Q <̂® Senadores, Diputados á Cortes, Provinciales y Municipales, en toda su extensión y las 
r ^ / \ l l / \ t L t w w l w l ^ ' — W listas para la rectificación del censo. 

D A C A r M I I M T A O ^^P®^^®°'®^ ®̂ exenciones y de prófugos. —Filiaciones y toda clase de papeletas de ci-

n i B I 1117r IHAC MflUtriflII PC Libros encuadernados en papel tina para partidas de nacimiento, matrimoüio j defunción.—Esta-
r Allil IllJljllAllUiJ IttlillllrillillllJ dos y papeletas de deshaucio para juicios verbales, de faltas y conciliación. 

n i n I I Df 1II1ÍA€ Wí VGIÍ CíTíf AV! ^^^^^^ encuadernados ©n pergamino de todas clases y tamaños para partidas de bautismo, matri-
fl l l lft i l l l lu i lU i j üilLMIilillllUlJ monioy sepelio.—Minutarios para id id.—Expedientes y medios expedientes matrimoniales.— 
^íhortos, listas, padrón, carpetas, etc., etc. 

D A Ú A D C P A 11 f l A n n D C C ^^^^^^^^^^^ completa de todos les impresos necesarios para esta clase de funcionarios y que 
i A 1 1 A n C l U A U U A U U l l C O no se detallan porque seria prolijo enumerar. . 

D A D A n A D D C Í l C Y ' T I T I Í P D A I T n C Libretas, listas de todas clases, estados, telegramas, copias y demás 
r A D A U U n l l C I I O I I k L b U n M r i l O impresos necesarios á estas dependencias. 

Prontitud en toda clase de trabajos especiales, facturas,esquelas mertuorias, membretes, tarjetas, prospectos, car­
teles y cartelones á varias tintas y toda ciase de trabajos de lujo. 

11. Navarro Rodrigo, 11 

• •• . 1 
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